
El experto aborda  
la crisis de atención  
de la infancia y pide 
sosiego: «Un buen 
padre no es el que 
tiene respuesta a todo, 
eso es un mánager»   
:: IKER MARÍN 
SAN SEBASTIÁN. ‘La infancia 
bajo el neoliberalismo: niños hiper, 
déficit de atención y la importan-
cia de aburrirse’. Bajo este título el 
psicoanalista José Ramón Ubieto y 
el psicólogo Marino Pérez Álvarez 
hablaron recientemente en Donos-
tia sobre cómo ha cambiado la in-
fancia. El rendimiento, el consu-
mo y los resultados –señalan– han 
llegado hasta los jóvenes a través 
de la «lógica adulta, lo cuál es un 
error». Todo ello tiene como resul-
tado un aumento de diagnósticos 
de Trastorno de Déficit de Aten-
ción e Hiperactividad (TDAH).  

Ubieto, que también es profesor 
en la Universidad Oberta de Cata-
lunya, considera que a los niños hay 
que darles tiempo, para progresar 
y aburrirse, y que los padres, en su 
rol educacional, deben dejar de ser 
los «mánager» de sus hijos. En opi-
nión de este experto, «vivimos en 
un tiempo acelerado y hemos de-
jado de lado el sosiego y llenado de 
cosas y objetos» la infancia de las 
nuevas generaciones. 
– ¿Ha llegado el neoliberalismo a 
la infancia? 
– En el libro ‘Niñ@s hiper’ plantea-
mos la idea que los adultos estamos 
colonizando la infancia. Proyecta-
mos en ella una serie de valores, 
objetivos e ideas que nos sirven a 
nosotros, que forman parte de la 
lógica adulta, pero que es un error 
traspasar a los niños. Y esos valo-
res son básicamente neoliberales. 
Hablo del rendimiento, la excelen-
cia, el funcionamiento, de tal ma-
nera que lo que queremos es que 
los hijos sean muy eficaces, poli-
valentes, emprendedores, con una 
identidad sexual clara desde el prin-
cipio, incluso que tomen partido 
político... Es decir, esperamos que 
reaccionen, que se comporten, con 
el mismo ideal que tenemos los 
adultos en todos los aspectos. Y du-
rante la infancia lo que hay que ha-

cer es curiosear, acertar, equivocar-
se, jugar, preguntar, aventurarse… 
La niñez no es el momento de la 
prisa y de tener conclusiones cerra-
das, es el momento de tomarse el 
tiempo para hacerse mayor. Es una 
idea que se debería tener clara. 
– ¿Qué son los niños hiper? 
– El de los niños hiper es un con-
cepto de la infancia basado en el 
exceso. Hiper es exceso. Y el exce-
so quiere decir que los niños deben 
estar rodeados de objetos, y estos 
deben ser la garantía de que ellos 
van a ser hiper en todo: hiperacti-
vados, hipersexualizados, hiperco-
nectados e hiperconsumidores. 
– ¿Cuál es el papel que desempe-
ñan esos excesos en la infancia? 
– Se han convertido en la brújula 
de nuestras vidas, la de todos, no 
solo de los niños. ¿Cuál es la refe-
rencia de alguien hoy? Tener el má-
ximo de objetos a su alcance. Pro-
piedades, gadgets, teléfonos, co-
ches, ‘likes’... Esa parece ser la re-
ferencia, lo que te da un estatus en 
la sociedad. Los niños hiper son ni-
ños que están llenos de objetos. Si 
tú comparas los niños de ahora con 
los de hace 40 años hay una dife-
rencia fundamental, antes había 
infinitamente menos objetos que 
los que hay ahora, para empezar re-
galos. Aquellos niños tenían 1 o 2 
regalos al año, ahora los tienen cons-
tantemente. Hemos introducido 
en estos niños hiper objetos como 
si estos fueran a dar respuesta a los 
malestares juveniles y a la propia 
infancia. 
– Destacan en su discurso la im-
portancia que tiene aburrirse. Un 
concepto que parece estar en vías 
de extinción.  
– El psicoanalista Jacques Lacan de-
cía que ‘el aburrimiento es siem-
pre el deseo de otra cosa’. Para de-
sear otra cosa, para inventar algo, 
te tienes que aburrir. Cuando estás 
aburrido es la ocasión de pensar, de 
fantasear. Si tú estás lleno, no tie-
nes necesidad de inventar, porque 
ya tienes todo. El aburrimiento es 
la espera necesaria que todo el mun-
do necesita, más los niños, para po-
der pensar e inventar. Si tienes una 
consola de videojuegos y estás ju-
gando con ella 4 horas, luego vas a 
ver la tele y de ahí al móvil, no tie-
nes tiempo de pensar y aburrirte. 
El aburrimiento no es un proble-
ma, es un síntoma de esta sociedad 

en la cual alguien dice ‘¡pero cómo 
te vas a aburrir si tienes tantas co-
sas!’. Es una defensa contra esa in-
vasión. 
– Hablemos de responsabilidades. 
Empecemos por los padres.  
– El problema de los padres es que 
viven en la misma sociedad que sus 
hijos y están sometidos a las mis-
mas presiones que ellos. Si quere-
mos que los niños sean excelentes 
con los idiomas, las extraescolares, 
los deportes, si queremos que sean 
niños con éxito, el problema es que 
los padres tenemos que ser exce-
lentes. Y eso conlleva mucha pre-
sión y la sensación de que hagan lo 
que hagan, lo hacen mal. Muchas 
veces el problema de los padres es 
que no saben qué camino tomar en 
la educación, si tomar el de sus pa-
dres, quizá más autoritarios, o por 
el contrario, dejar hacer a los niños 
como el mercado dice que se regu-
len solos, cosa que no es cierta. De-
bemos tener claro que el mercado 
es una OPA hostil contra los padres. 
Hoy le dices a un niño que la fami-
lia va al monte y lo normal es que 
haya discusión, porque tienen el 
canal de Youtube, la consola... An-
tes no había alternativa, el merca-
do no ofrecía alternativa. Y hay otra 
variante para complicar más esa re-
lación paterno filial, que es la de la 
interlocución. Antes si un niño te-
nía una duda le preguntaba a sus 
padres o a los maestros. Ahora sa-
can el móvil y se acabó el proble-
ma. Los padres se encuentran aho-
ra en una situación de competición 
que no había antes y eso les deso-
rienta. 
– ¿Qué deben hacer los padres que 
se sientan identificados con es-
tas situaciones? 
– Lo primero que hay que hacer es 
mantener la calma. Lo peor en la 
vida es ser un padre perfecto. En la 
clínica en la que trabajo sabemos 
que lo único que generan los pa-
dres perfectos son problemas. Cuan-
do tu padre es un tío maravilloso, 
perfecto, como hijo tienes un pro-
blema grave, siempre vas a estar a 
su sombra. Igual en casa no es el 
mejor, pero socialmente es muy cé-
lebre y considerado. Todo padre por 
definición es imperfecto. Y esto es 
una suerte, porque los hijos en rea-
lidad nos apoyamos en los fallos de 
los padres. Un buen padre no es el 
que tiene respuesta para todo, eso 
es un mánager. Un buen padre es 
el que puede darse el tiempo de es-
pera para que su hijo crezca, que es 
mucho más difícil. Un buen padre 
no es el que dice ‘yo ya sé cómo so-
lucionar los problemas que tiene 
mi hijo con las pesadillas por la no-

«El aburrimiento es  
la espera que los niños 
necesitan para poder 
pensar e inventar»
José Ramón Ubieto Psicoanalista  
y profesor de la Universitat  
Oberta de Catalunya

El psicoanalista José Ramón Ubieto posa durante su paso por Donostia.             
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che’, eso es un gerente de empre-
sa. Un buen padre dice: ‘bueno, 
bien, vamos a esperar un tiempo y 
si siguen esos problemas ya iremos 
a visitar a alguien, pero vamos a 
darte tiempo’. Hay que dar tiempo 
a los niños a que aprendan. 
– ¿Qué me dice del colegio? 
– Lo primero es que el sistema edu-
cativo tiene que hacer una revisión. 
Las clases se inventaron en el siglo 
XIX y estamos en el XXI. ¿Cómo 
le vas a pedir a un chico que esté 
de 9.00 a 17.00 recibiendo clases de 
50 minutos cuando nadie de noso-
tros lo haría? Es un sistema que va 
en contra de la tendencia social. 
Deben revisar cómo formar en una 
sociedad digital. Ya hay sitios don-
de están dando estos pasos. 
– Póngame un ejemplo. 
– Nosotros hablamos siempre del 
TDAH. Es una etiqueta diagnósti-
ca que cada vez está creciendo más 
y es el nombre que hoy tienen los 
malestares en la infancia. Es decir, 
ser un TDAH puede obedecer a mu-
chas cosas, a ser rebelde, a ser de-
satento... Pues bien, este diagnós-
tico aumenta o disminuye en base 
al sistema educativo que recibe cada 
alumno. Imaginemos una clase tra-
dicional, donde los niños tienen 
que estar sentados, mirando la pi-
zarra, aguantar todas esas horas... 
El porcentaje de niños que se po-
nen nerviosos, que se van a levan-
tar, que van a perturbar, es alto. Y 
muchos de estos tienen el riesgo 
de acabar con ese diagnóstico. Por 
el contrario, conozco otras escue-
las en las que la movilidad dentro 
de las aulas y del centro es una opor-
tunidad de aprendizaje. Los hora-
rios son más flexibles y los alum-
nos se intercambian entre ellos en 

varias asignaturas. Eso hace que el 
TDAH baje considerablemente. Y 
hablo de un sistema que se utiliza 
con alumnos de primaria y secun-
daria.  
– Hay un elemento que juega un 
papel crucial en este cambio de 
parámetros en la educación: la 
tecnología. ¿Qué le preocupa? 
– Lo primero que debemos tener 
claro es que la tecnología ha veni-
do para quedarse. Y lo mejor que 
podemos hacer es llevarnos bien 
con ella. Es cierto que estamos asus-
tados por sus efectos y tampoco es 
recomendable aceptar todo tal y 

como viene, porque es el mercado 
el que está detrás. Hay un interés 
claro por su parte. Lo que tenemos 
que hacer es enseñar a los niños y 
a los adolescentes a regular el uso 
tecnológico, no prohibirlo.  
– El objetivo está claro, pero pa-
rece una operación titánica, en-
caminada a discusiones continuas. 
¿Qué propone? 
– Hay una serie de ejemplos que 
nos hacen ser optimistas. Porque 
se estaban produciendo situacio-
nes complejas. Hay escuelas que ya 
han decidido, con buen criterio, 
prohibir el uso de móviles en las 
horas de recreo. También en las cla-
ses, claro. El Colegio Eton, residen-
cia y colegio de élite de Gran Bre-
taña, decidió retirar los móviles a 
los alumnos por la noche. Espera-
ban que hubiera mucha protesta. 
La sorpresa es que los chicos esta-
ban muy aliviados. Tras unas que-
jas iniciales, fue un consuelo. Por-
que la tecnología es una servidum-
bre, al final acabas todo el rato mi-
rando el móvil, el Whatsapp, y para 
los adolescentes es una tortura. A 
los adultos nos toca introducir pau-
sas, intervalos, regular ese uso, por-
que esta tecnología está pensada 
para fidelizar a los jóvenes por los 
sonidos, las músicas, las notifica-
ciones, es una tecnología adictiva. 
De hecho, ya existe un movimien-
to de arrepentidos tecnológicos en-
tre algunos líderes de Google y 
Amazon, por ejemplo. Hasta Ste-
ve Jobs decía que en su casa no ha-
bía ninguna pantalla, estaban prohi-
bidas, porque sabía lo que produ-
ce. El mensaje es que no hay que 
estar contra la tecnología lo que 
hay que hacer es enseñarles a uti-
lizarla.

«La niñez es el momento 
de tomarse el tiempo para 
hacerse mayor, no de tener 
conclusiones cerradas» 

«El mercado, con todos sus 
productos diseñados para 
los jóvenes, es una OPA  
hostil para los padres» 

«Lo peor en la vida es  
ser un padre perfecto, lo  
único que estos generan  
son problemas» 

«El sistema educativo debe 
ser revisado. Las clases se 
inventaron en el siglo XIX  
y estamos en el XXI» 

«Debemos enseñar a los 
niños y jóvenes a regular  
el uso de las tecnologías,  
no prohibirlas»
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